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   Quizás porque ayudándome a mi mismo, poniendo en orden y dando razón de mis creencias, pueda ayudar a alguien más. Probablemente, porque escribiéndolas me obligo a expresar en qué consiste mi fe de cristiano corriente. Con toda seguridad, porque, en una cuestión tan trascendental en la vida de cualquier hombre, como es la reflexión sobre el sentido de la propia existencia y hacia donde se encamina ésta, situarnos en el paisaje de Quién le da sentido, al encarnarse como hombre, contribuye al intento de dar respuesta a las múltiples sugestiones que nacen de ese misterio.
 
    
 
    [bookmark: _Toc273724287][bookmark: _Toc273724652][bookmark: _Toc273781359][bookmark: _Toc273781502][bookmark: _Toc273781665][bookmark: _Toc273781886][bookmark: _Toc273781971]Hoy nadie duda de la existencia histórica de Jesús. Otra cosa es la creencia de que el Hijo del Hombre, como a sí mismo se llamaba, sea el hijo de Dios. Dios mismo, hecho hombre. Si a ello se añade que creemos en un Dios “uno y trino” como, con aparente sencillez, nos enseña el catecismo de la Iglesia Católica, ello nos lleva a no perder tampoco de vista el complejo significado de que Jesús es una “Persona” –así, entre comillas-  de la Trinidad. Esa “aparente sencillez” apunta, no obstante, a la esencia misma de nuestro concepto monoteísta de la divinidad. La aproximación consciente a la figura de Jesús, nos obliga al esfuerzo de no abandonarnos a un fideísmo fervoroso y a la vez temeroso de emprender el camino de la ciencia o de la razón. La “infancia espiritual” y la fe adulta no son incompatibles, sino complementarias. El dogma de la Trinidad, aún siendo para nosotros un misterio insondable, nos hace  atisbar que somos imagen y semejanza de un Dios que es Amor. Y el amor exige siempre relación. Y esto está presente en la vida de Jesús.
 
   [bookmark: _Toc273724288][bookmark: _Toc273724653][bookmark: _Toc273781360][bookmark: _Toc273781503][bookmark: _Toc273781666][bookmark: _Toc273781887][bookmark: _Toc273781972][bookmark: _Toc291520178]Peregrinar por el actual Israel me ha permitido profundizar en la perspectiva histórica y con ello entender mejor los acontecimientos y claves personales del drama, aunque el salto de la fe en el misterio, permanece anclado, gracias a una donación gratuita, conservada no sin dificultades.
 
   Sin embargo este encuentro con el Jesús histórico ha contribuido a afianzar en mí la conciliación entre la razón lógica y la fe en El, que constituye,  por otra parte, un esfuerzo repetido de los Papas Benedicto XVI y Francisco, que personalmente agradezco. Schweitzer, en su obra fundamental y definitiva: El secreto histórico de la vida de Jesús, ha concluido admirablemente que la búsqueda del Jesús histórico era un intento que no conduciría a la fe a quién quisiera creer mediante los datos de la historia positiva.[bookmark: _ftnref1][1]
 
   La fe es una gracia, pero también una opción reiterada durante toda la existencia de cualquier hombre. La etimología de la palabra religión es también – según Cicerón- “volver a elegir”. Pero esa  fe, que es  gracia,  don gratuito, que ni se merece, ni se puede encontrar a partir de lo fáctico exclusivamente, no anula la naturaleza racional del hombre. ¿Qué es propiamente la fe? –se pregunta el Cardenal Ratzinger en su Introducción al cristianismo”- y su contestación es: la fe es la forma de situarse firmemente el hombre ante toda la realidad. Y cuando dice “toda”, este Papa Teólogo nos recuerda que incluye como más real, casi, que lo visible, lo invisible, frente al positivismo, que lo limita a esto ultimo, o al fenomenologismo,  reducido al campo de lo aparente. Pero esto no significa –nos aclara- que la fe sea un cúmulo de paradojas incomprensibles, o un constante ampararse en el misterio como pretexto a renunciar a comprender. La fe, con sentido, y la comprensión, han de ir parejas, aunque contando siempre con el misterio que nos precede y nos envuelve y que nos obliga al salto de la creencia. Complementa esta visión de la fe lo que nos dice el actual Papa Francisco en su Carta Encíclica Lumen Fidei: La fe consiste en la disponibilidad para dejarse transformar una y otra por la llamada de Dios. Y también: La fe lleva a la iluminación de toda le existencia. Es lo contrario a un salto desde la oscuridad, renunciando a cualquier búsqueda –como diría Nietzsche- para conseguir el consuelo privado. 
 
   De otro lado, las explicaciones racionalistas del cristianismo, a partir de las vidas de Jesús escritas por David, F. Strauss (1833/1864) y de Renan (1863), que   convertían a los Evangelios casi en unos relatos mitológicos carentes de base histórica, han sido desautorizadas por los más recientes hallazgos, en concreto, de los papiros del Qumrám, y, singularmente, de la versión griega de una parte del Evangelio de San Marcos estudiada por Carsten P. Thiede que, con todas las técnicas disponibles hasta ahora, ha datado este fragmento, con admirable rigor científico, en fecha anterior, en todo caso, al año 68 de nuestra Era. Estos hallazgos también han desacreditado la “crítica formal” de Rudolf Bultman, tan difundida como influyente, que convirtió a los Evangelios en manuales eclesiásticos extraídos de la tradición oral, estilizadas según las formas más o menos imaginativas de la época, en vez de ser memoria inmediata  de los testimonios directos, como reafirmamos actualmente.[bookmark: _ftnref2][2] Por supuesto que esa acreditada información sobre un hombre real, sigue necesitando de la gracia de la fe. Pero buscamos  su conciliación con la razón confiando en que ésta y el Amor son inseparables.
 
    
 
   Muchas veces los cristianos –y dentro de ellos, los católicos- tenemos la tendencia a, para evitarnos problemas y dudas, evitar meternos dentro o reflexionar respecto de los complejos misterios que nuestra fe nos propone. Mientras estamos cómodamente instalados en la firmeza abrigada del dogma, los fieles corrientes esperamos la gloria venidera que nos da un Dios que es puro Amor y Misericordia, con unos comportamientos pasables continuamente purificados por el perdón. Pero la intemperie existe. El dolor sin sentido y las dudas sobre la realidad del sentido de nuestra existencia acaecen. Es por ello  que la continua interpelación del Jesús a quién seguimos, nos obliga a dar razón de nuestra fe. En este libro no eludimos, desde luego, pasar honradamente por los obstáculos y dificultades del camino. 
 
    
 
   
 
  


[bookmark: _Toc309319942]2. Los Evangelios. Su historicidad frente a la sospecha.

 
    
 
   De entre los muchos intentos, unos bienintencionados y otros no, de convertir nuestras creencias en una devota consecuencia de un material evangélico convertido por las comunidades primitivas en un instrumento de fe, casi en un sustento del fideísmo, están la introducción de la sospecha sobre su historicidad.  Resultaría así que la conciliación entre la razón y la fe sería una misión imposible, pues nuestro conocimiento de Jesús como persona divina, tiene en los  Evangelios su fuente primigenia; e introducir una sombra de sospecha al respecto incapacitaría tal conciliación “ab origine”.
 
   Desde la Ilustración, en pleno Siglo XVIII, H.S. Reimaraus y G.E. Lessing, con la aplicación de los métodos de investigación moderna en el terreno histórico, hasta nuestros días, parece que se ha intentado hacer tambalear los Evangelios como testimonio fidedigno de la divinidad de Jesús, confinando el Misterio al ámbito de le fe subjetiva. El antes citado Bultman, perteneciente a la Escuela de la Historia de las Formas, radicalizó estas críticas,  pues mientras aquellos ilustrados admitían que probablemente la convivencia con Jesús les hubiera permitido doblegar su razón, éste atribuyó, en todo caso, a la comunidad primitiva la verdadera autoría de nuestras creencias como cristianos. Como sintetiza Benoit, para estos estudiosos “histórico” y “sobrenatural” son dos términos incompatibles. Este axioma se ha convertido en el principio fundamental de la crítica bíblica moderna[bookmark: _ftnref3][3].
 
   Comprendo la dificultad de hacer un fácil resumen de esta evolución de la crítica a la historicidad de los Evangelios, pero entiendo que la referencia es imprescindible dada la posición que hemos querido adoptar en el relato de nuestras experiencias y reflexiones. Creo sin embargo que recoger el magnífico resumen de Julián Carrón, ante el reto de las sospechas transmitidas, puede facilitar lo que  queremos decir[bookmark: _ftnref4][4]. En primer lugar cita a Schweitzer para encontrar las razones subyacentes en muchas de estas sospechas al decir que había constatado que aquel interés por la historia, profesado por muchos estudiosos de la época, escondía una intención bien precisa: «La investigación histórica sobre la vida de Jesús no nació de un interés puramente histórico, sino que más bien buscaba en el Jesús de la historia una ayuda en la lucha contra el dogma, por liberarse del dogma». Y enseguida añade: Ante este ataque frontal a la historicidad del hecho cristiano, la investigación eclesial no se puede conformar con la afirmación impertérrita de la historicidad de los evangelios, como pudiera hacerse antes de su puesta en cuestión. Debe responder en el terreno histórico al reto lanzado por la exégesis racionalista y liberal. «Esta investigación histórica —ha dicho la Comisión Bíblica Internacional— es absolutamente necesaria con el fin de evitar dos peligros: que Jesús sea considerado simplemente un héroe mitológico o que el hecho de reconocerlo como Mesías e Hijo de Dios esté fundado exclusivamente sobre una especie de fideísmo irracional»". Y, después de recordar que ningún libro ha sido sometido a una disección tan violenta y despiadada como los evangelios y, sin embargo, han salido airoso, concluye: O dicho con otras palabras, que una apertura de la razón, que no excluye ninguna posibilidad, ni siquiera la de la Encarnación, explica mejor la historia que aquella que, por partir de una medida (la imposibilidad de que el Misterio haya entrado en la historia), se ve obligada a dejar sin explicar los hechos de la historia.
 
   Las investigaciones más próximas a nosotros sobre la verdadera antigüedad de los textos (incluyendo la lógica utilización de sus expresiones griegas),  confirman la historicidad de los hechos que relatan; y aunque no puedan considerarse pruebas apodícticas, constituyen, como dice Carrón, un caso típico de razón aplicada. No es nuestro propósito el estudio de la autenticidad histórica de los evangelios, pero sí  queremos terminar aquí este apartado con la misma frase que dicho teólogo toma prestada, para finalizar su artículo, de P. Benoit: «Sólo una personalidad extraordinaria, humanamente genial y propiamente divina puede explicar el hecho del Evangelio, y es la persona de Nuestro Señor Jesucristo”.
 
   
 
  


 
[bookmark: _Toc309319943]2. La hermenéutica de la fe en Benedicto XVI y el actual Papa Francisco

 
    
 
   Terminada una primera versión de estas reflexiones y memorias, vió la luz la segunda parte del Jesús de Nazaret de nuestro actual Papa, lo que obliga a reconsiderar algunos de aquellas reflexiones, no sin advertir con alegría, que su magisterio, ejercido, sobre todo, no desde la Cátedra Petrina, sino desde su autoridad moral y académica, continúa en la línea de conciliación de la razón y la fe, que tanta trascendencia tiene y ha de tener en la necesaria evangelización del actual siglo.
 
    
 
   Ya desde el prólogo de este segundo volumen, queda claro que existe la posibilidad de una exégesis histórica de la figura de Jesús que, siendo consciente de sus propias limitaciones – y no constituyéndose en expresión de la única razón válida-, es integrable con la hermenéutica de la fe, siempre que esta se realice de forma correcta, lo que supone, por un lado, tener confianza en convicciones basadas en la palabra de Cristo y, por otro, aprovechar las intuiciones de sus discípulos de todos los tiempos.
 
    
 
    
 
   El propio Benedicto XVI, después de reconocer lo poco que se ha hecho a partir de los principios metodológicos formulados por el Concilio Vaticano II, basados precisamente en esa posibilidad integradora a la que hemos aludido, nos avisa que con su Jesús de Nazaret ha dado un buen paso en esa dirección. En una sociedad como la actual, tan alejada en sus planteamientos de cualquier visión religiosa o tan siquiera trascendente de la vida, a todos los que nos llamamos cristianos, no solo se nos exige un compromiso de nuestras vidas acorde con el Maestro a quien seguimos, sino un acercamiento a su persona alejado de planteamientos fideístas, mitológicos o impropios de nuestra condición de adultos y, por el contrario, fundamentados en la realidad de su Ser, sumando al conocimiento histórico de su existencia en el pasado, la también real presencia en el momento que a cada uno nos ha tocado vivir. Para ello, al trato personal que deriva de cualquier forma de oración, se nos exige añadir la apertura de nuestra mente y de nuestros ojos a toda la información que desde tan diversos ángulos nos llega: cristología, geografía, exégesis bíblica… y singularmente el magisterio de los más recientes Papas. Es por ello que no se puede perder la ocasión de una visita a los lugares santos sin acompañarlos del bagaje informativo necesario.
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   Estas reflexiones al hilo de una peregrinación, no se realizan solo tomando dicha andadura como un pretexto para hacer divagaciones religiosas personales. La relación entre experiencia personal y raciocinio es absolutamente imprescindible en cualquier comunicación sincera referida a la religión. Nuestra creencia cristiana, o es seguimiento e imitación de Jesús, o no son nada. Situar a Cristo en su contexto temporal y espacial forma parte de cualquier intento serio de creer en Él[bookmark: _ftnref5][5]. Pero la contemplación del Jesús histórico no es solo insuficiente para acercársele, incluso en su naturaleza humana, sino que podría inducir a equivocación al creyente, si se olvida que, lo que hace, va unido a lo que dice, con una coherencia tan absoluta que su Palabra es también El mismo; y esta palabra –como recordaba Chesterton ,en El hombre eterno – casi nunca va ligada a su tiempo, ya que su validez intemporal la convierte en conjunto de principios mucho más sólidos que, por ejemplo, los de naturaleza ética de Aristóteles.
 
   Mis reflexiones o sensaciones nacen pues, en el contexto concreto de una peregrinación, pero ésta solo sirve como catalizadora de un complicado proceso de pensamientos e impresiones, de toda una vida, que me  he atrevido a expresar por medio de la palabra escrita. Son expresiones íntimas, relativas a la religión que practico, la católica, ajustadas al momento histórico que me ha tocado vivir. Pero se desarrollan no como un comentario doctrinal – no soy un jurista metido a teólogo- sino como vivencias espirituales derivadas del seguimiento a Cristo, en cuanto en eso consiste la fe que tratamos de practicar. En ese sentido la teología debe interesar a cualquier cristiano.
 
    Entiendo así mismo, que, en la vida de cualquier hombre, esas vivencias son fructíferas, en cuanto han sido compartidas. En mi caso, en primer lugar, con mi mujer, Yolanda, y mis ocho hijos (a los que añado ocho hijos más, que no me gusta llamar “políticos”) y, hasta hoy, veintidós nietos. Pero también forman parte de esas vivencias, las relaciones con los amigos, entre los que incluyo amplias familias carnales y espirituales, las opiniones contrastadas, los libros leídos y anotados, los viajes disfrutados, las películas vistas y comentadas…
 
    Una de las sensaciones más fuertes de mi viaje a Tierra Santa, es la de que, es más fácil el seguimiento de Jesús, si se completa con el conocimiento de su persona histórica - el Jesús de los Evangelios, figura sensata y convincente [bookmark: _ftnref6][6] - aunque también unida a lo que se deriva de la llamada exégesis canónica, conciliada con la razón. No es pues la narración de un viaje, sino el viaje interior navegando en la barca de la Iglesia, a raíz de una peregrinación, que me ha permitido considerar algunos de las grandes cuestiones de nuestra fe en la actualidad. En esta actualidad cobra especial importancia que, la conciliación entre la razón y la fe, resulta en cierto modo más fácil, a causa de los avances científicos en todos los ámbitos. En ningún momento de la historia de la humanidad, por otro lado, -salvo desafortunadas etapas- el pensamiento más honrado ha renunciado a la conciliación de la que hablamos. Aristóteles, Avicena, Maimónides, Tomás de Aquino, todos ellos próximos, relativamente, a nosotros han sido eminentes ejemplos de ello.
 
    En algunos momentos, estas consideraciones pueden tener un carácter apologético, pues incorporo ciertas argumentaciones  que hago en la catequesis que doy a los adultos, pero entendiendo que, como se ha dicho, la primera caridad es la verdad, trato de encontrarla y transmitirla. También es oportuno recordar que una de las exhortaciones iniciales de la primera carta de nuestro primer Papa, Pedro, es la de que estemos siempre dispuestos a dar respuesta a quién nos pida razón de nuestra esperanza. Hoy, más que nunca, la madurez de nuestra fe nos exige no evitar, como antes dijimos, las dificultades que tal respuesta supone a quienes la demandan, no desde el fervor  (que no  acompaña – ni siquiera, en tantas ocasiones, a nosotros-) sino desde la sensatez y la coherencia con la propia vida.
 
    Quisiera hacer hincapié en esta última afirmación, que tiene mucho que ver con los destinatarios de estas reflexiones. A lo largo de mi vida de laico corriente, me he encontrado con muchos amigos y conocidos para los que la cuestión religiosa, o si se quiere de lo trascendente (como en mi propio caso, muchas veces) está en un difuso trasfondo de nuestra existencia de gente normal, cercados, cuando no agobiados, por problemas de todo tipo: profesionales, familiares, económicos…ectra. La cuestiones de fe solo  aparecen en momentos puntuales y críticos, que exigen una respuesta inmediata y quizás demasiado influidos por el sentimiento de la coyuntura. Pero, si bien Cristo no nos abandona nunca, nos pide algo más que eso. Nuestra fe de mujeres y hombres adultos, nos exige respuestas cotidianas a los asuntos diarios, en los que el plano religioso, no es decorado, sino  imprescindible exigencia del guión de nuestras vidas. Para ello no nos valen solo los vagos restos de la fe de nuestra niñez. Hemos de pedírsela a Cristo actualizada y vigente. Hemos de hacerla vida cotidiana. Hemos de asumirla en el ámbito de nuestra razón de adultos, sin asustarnos de que el misterio nos obligue al esfuerzo y a los riesgos del conocimiento. A lo mejor nos asombra que, la “fe de un carbonero” tiene un verdadero contenido,  que nosotros hemos de alcanzar pidiéndosela a Dios, desde luego,  pero “dando con el mazo” de los conocimientos adquiridos con el estudio esforzado de la fe que hemos recibido.
 
   Finalmente, a mis amigos ateos y agnósticos, mi profundo respeto. Aún mayor cuando se han llegado a hacer a sí mismos, verdadera violencia para adquirir la fe. A veces, las propias tentaciones de la duda nos permiten, momentáneamente, acompañarlos en su difícil camino. Pido por ellos. Pero el mismo respeto que tengo hacia a ellos, se lo exijo para nosotros. Que no nos contemplen como embobados por el mito, la candidez o la ignorancia culposa. Que también nos acompañen en nuestro sendero, a veces espinoso, a veces apacible, tratando de seguir a Jesús.
 
   En suma, me dirijo tanto a los que desde, una fe dormida o casi perdida, como a los ateos y agnósticos, se preguntan, con honradez, como podemos hoy seguir sensatamente a un galileo predicador de hace dos mil años cuya palabra sea tan determinante en nuestras vidas.
 
   Por supuesto, también a mis familia y amigos para dejarles el testimonio de mis creencias.
 
   
 
  


[bookmark: _Toc309319945]4. Peregrinar

 
    
 
    Peregrinar significa viajar con devoción. Y cualquiera que haya acudido a los  Santos Lugares estará conmigo en que las distintas religiones y comunidades que conviven en el territorio israelí –sobre todo en Jerusalén- no facilitan precisamente una puesta en escena devota. Paradójicamente, este contacto con la realidad,  me ha servido más que aquellos escenarios excesivamente preparados para incitar a una presencia de esa naturaleza, sobre todo si se parte de la base de que de que, la fiabilidad de la arqueología, contiene muchos lunares  que justifican  considerar el carácter meramente aproximativo de los hitos del drama acontecido, que, desde luego, hay que referir a espacios no concretos, pero sí cercanos, enmarcados en la realidad indubitada de las tierras bíblicas que hemos pisado. Al pasar por lo que se supone la vía dolorosa, camino del calvario, puede que no haya trayectos totalmente coincidentes, pero sí en algunos otros, solo que situados un poco más abajo, tras las distintas capas de materiales acumulados por años de acontecimientos históricos; o un poco más allá, a causa de la distorsión del tiempo . Pero la atmósfera está allí;  la indiferencia de los musulmanes, o incluso de los judíos de las tiendas, al vía crucis que hacemos, la misma que presenció el arrastrarse de Jesús por el empedrado; la mirada curiosa, y solo a veces compasiva, idéntica.
 
    No estamos haciendo un recorrido minucioso, cual si se tratara de una recomposición judicial de los hechos. Estamos acercándonos a la figura de Cristo no por la vía mística, o ni siquiera estrictamente religiosa. Intentamos comprender la lógica de su naturaleza humana en su contexto histórico y territorial, sabedores de que así podremos estar preparados para el salto a la fe, desprovistos de cualquier clase de fideísmos o de cualquier forma de reconstrucción mitológica, porque es la que más conviene a nuestro ser racional y libre. Jean Guitton, en su admirable libro de meditaciones sobre Jesucristo[bookmark: _ftnref7][7], nos decía que hacía sus reflexiones “con los colores del movimiento histórico”… “como un trabajo de lógica” y “vinculado a las circunstancias de la propia historia personal”. Para mí, la circunstancia ha sido la peregrinación, pero, como en el caso del autor citado, y como antes dije, no puedo evitar que afloren las influencias y experiencias de toda mi existencia, suscitadas por el paisaje que enmarcó la realidad de los hechos a los que nos vamos a referir. En mi caso la razón, como un ejercicio de libertad, ha precedido necesariamente al asentimiento.
 
   El repaso sumario a la trayectoria vital de Cristo, que voy a hacer a continuación, no tiene otra pretensión que la modestísima expresión de verlo, tras mi viaje al lugar de los hechos, como Alguien muy real y cercano, en una visión subjetiva, que lo enmarca en sus circunstancias de tiempo y espacio, con la lógica de quien quiso compartir nuestra humanidad.
 
   El drama de la  pasión es el acto final de la vida privada y pública de Jesús, que se desarrolló en distintos lugares, en un ámbito relativamente pequeño, abarcable por caminatas más o menos largas, del actual Estado de Israel, de Jordania y algunos enclaves palestinos, empezando por la ciudad de Belén.
 
   Cada sitio, cada rincón, cada panorama, me han servido para pensar sobre el sentido de mis creencias y para inducirme al afianzamiento de mi fe y de mi esperanza. Y  la convicción de que la vida ha de convertirse en una trayectoria de amor y compasión, aunque, muchas veces, no alcancemos dar respuesta a las exigencias que ello comporta. Conforme a la concepción judía de la peregrinación como una alliyah, o ascenso, y la española – que trascendió a toda Europa- en el camino de Santiago, mi deseo ha sido, y sigue siendo, que la peregrinación a Tierra Santa, mi subida a Jerusalén, no sea solo un ascenso físico – como recordó San Juan de la Cruz- sino especialmente espiritual. Y que la prolongación, mediante el desarrollo escrito de lo allí vivido, contribuya a un cambio en mi propia persona, una renovación continuada, sin perjuicio de las recaídas propias de un trayecto inevitablemente erizado de dificultades.
 
   
 
  

 
 
   Peregrinar por Tierra Santa constituye una oportunidad excepcional para que el Jesús de los Evangelios – tantas veces leídos como una narración remota – sea una verdadera sorpresa y nos cause un impacto que nos remueva por dentro. Para ello es necesaria una preparación mental y documental a la que desearía este modesto libro contribuyera.
 
   Aconsejo a los cristianos que acudan por primera vez a Tierra Santa, que –como dije antes- no pierdan la magnífica ocasión de hacer del viaje una verdadera peregrinación. Convertirla en una simple visita turística, además de ser un cierto derroche, supone privarse de una excepcional oportunidad de enmarcar la propia vida espiritual, transformando los lugares contemplados, en atmósfera que acompañe al seguimiento cotidiano de Cristo.  La vivencia de su recuerdo nos permite ser testigos inmediatos de lo que se nos narra en lo Evangelios. El paisaje, escenario real de la historia, convertido en un paisaje interior y perdurable de nuestro camino de fe.
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[bookmark: _Toc309319948]1. El acontecimiento

 
   Como es lógico no voy a repetir lo que con una encomiable sencillez relatan los Evangelios, singularmente Lucas (2.1-20) respecto al nacimiento en Belén. Situada en  territorio palestino en la actualidad, ha de pasarse la correspondiente frontera que está a unos ocho kilómetros de Jerusalén. En Belén –“la casa del pan”, en hebreo – conviven actualmente unos treinta mil habitantes entre cristianos y musulmanes. La Basílica de la Natividad, construida por Constantino el Grande, está sobre una cueva donde se supone, según la tradición, nació Jesús, porque el acontecimiento se presentó de improviso, al acudir a censarse ,cumpliendo el mandato del emperador Augusto. La eventual concentración  en un poblado, con una posada pequeña, los obligó decidir lo que podría ser lo más confortable, allí donde abundaban las cuevas de pastores. Aunque la tradición devota dramatice en exceso –pobreza, falta de acogida…ectra- la circunstancia, ésta  resulta de lo más normal. Por otro lado se trataba de un matrimonio sencillo, pero en absoluto indigente. Pertenecían a una estirpe y Casa notables –la de David- y seguro que tenían lo que se llama, hoy en día, buenas relaciones. José era carpintero, pero ello no debe inducir a pensar en un oficio demasiado modesto. En una época y lugar donde abundaba la construcción en piedra, necesitada de algunos complementos de madera, seguramente podría estar integrado en el proceso de la edificación y no quedar limitado a  la pequeña fabricación de enseres de madera.
 
   Y allí acaeció un fenómeno humano, pero también divino, claramente enraizado en la historia, capaz de generar una novedad absoluta. Allí nació Alguien que, como dijo Péguy:
 
   “Iba a heredar un mundo ya hecho
 
   Y sin embargo iba del todo a rehacerlo.”
 
    
 
   Celebramos la misa en una de las cuevas de Belén arreglada con sencillez a tales efectos, aunque evidentemente no sería la misma donde se alojó la sagrada familia. La más probable es la llamada “gruta del nacimiento” situada bajo el presbiterio de la Basílica, que procede de la alzada por Justiniano. El sacerdote que nos acompaña me invita, después de iniciar su homilía, a decir algo al conjunto de peregrinos dentro de la misma. Me sorprende, ya que no es usual que quien, como yo, carece de grado eclesiástico alguno, pueda hacer tal cosa. Accedo a ello, como es lógico, conmovido por la circunstancia y lugar, poniendo el énfasis –creo recordar- en que la pauta que nos da el Hijo de Dios que allí nació fue, nada más y nada menos, que pasar haciendo el bien, como certeramente resumen los Hechos de los Apóstoles.
 
    
 
   
 
  


[bookmark: _Toc309319949]2. La elección de la circunstancia.

 
    
 
   Pero antes de seguir adelante, desearía detenerme un momento a reflexionar sobre la lógica pregunta que puede asaltar a cualquier ser humano, dentro de las innumerables que plantea la Biblia. Partiendo de la creencia en un Dios que no deja nada al azar y de la fe en la persona de Jesucristo ¿Porqué el acaecer de ese hecho singular de Dios que se hace hombre, en ese lugar y en ésa época? ¿Se puede pensar en una simple casualidad, y menos en una inadvertencia, respecto de un Padre que tiene todo el poder de decidir donde y cuando debe nacer su Hijo? Resulta obvio que conocer las razones divinas es imposible, pero desde luego la negación a la segunda de las cuestiones viene de suyo. Sin embargo, desde nuestra limitadísima mentalidad, sí hay consideraciones que apuntan a un contexto histórico y cultural favorable, que nos permite intuir algunas razones. 
 
   Esto ocurre sobre todo, en lo que concierne a los factores que concurrieron en el momento del nacimiento y vida de Jesús y, en general, en el siglo primero, cuando se produce la evangelización inmediata a la resurrección. En efecto, en primer lugar contamos con la estructura política y administrativa del Imperio Romano, tras alcanzar la Pax Augusta que alcanza a gran parte del mundo conocido, desde Bretaña al norte de África. Una estabilidad ecuménica, apoyada en un relativamente homogéneo patrimonio cultural básico, sin perjuicio de los autóctonos, vertebrado por un sistema de comunicaciones terrestres y náuticas verdaderamente notables.
 
   Pero aún más importante que el factor geopolítico, lo es el perteneciente al mundo de las ideas. El estoicismo, y hasta el epicureismo, integrados en un helenismo vigente y también ecuménico, resaltan el aspecto espiritual  del hombre, colocándolo en la antesala del cristianismo. Séneca, el estoico contemporáneo de Cristo,  pertenece al momento en que esta filosofía anuda los planteamientos éticos con los religiosos. Precisamente sus detractores le incriminan, por su falta de coherencia, al tener un comportamiento nada virtuoso, en contraste con sus ideas. Incluso el epicureismo –que no debe confundirse con el hedonismo- desde el propio Epicuro,[bookmark: _ftnref8][8] primero, y Zenón de Sidón, más cercano a Cristo, anteponen el placer espiritual al sensorial y cada vez se acercan más a los estoicos.
 
   Este era el panorama y ambiente de la época, quizás maduro, para recibir al verdadero Dios. En lo que se refiere al lugar  (sin perjuicio de que, en la reducida zona de Judea, Belén ocupaba un lugar estratégico, por su situación viaria y proximidad a famosos lugares de culto), destaca el hecho fundamental de haber sido la cuna de David, de quien descendería Jesús, además de que en las profecías de Natán y Miqueas apareciera señalada directa o indirectamente como lugar donde nacería el Mesías. Guitton[bookmark: _ftnref9][9] señala que esta creencia cristiana de que el Eterno ha escogido un punto particular de la humanidad y de la historia, un lugar, un tiempo, una raza…ectra, no se considera factible para las diversas expresiones del humanismo ateo o del idealismo, a no ser que se tome como una leyenda sacra o como una estructura lógica. Guitton reconoce que ante la disociación entre la historia y el misterio, dentro del cristianismo, el catolicismo afronta la postura más difícil, esto es, la de no caer en la tentación  a que nos puede llevar  el salvar las acusaciones de no haber sabido interpretar el lenguaje evangélico conforme a expresiones más acomodadas a las nuevas formas de pensamiento. El Cardenal Ratzinger, en su Jesús de Nazareth, trae a colación los comentarios al cuarto Evangelio, realizado por  Bultman,[bookmark: _ftnref10][10] que dice textualmente: La idea de la encarnación del Redentor no ha entrado en el gnosticismo desde el cristianismo, sino que originariamente es gnóstica. Traemos aquí a este teólogo, que sin caer en la heterodoxia (no se olvide además que hay un gnosticismo ortodoxo), fue proclive a una actualización del lenguaje,  para hacer más accesible el misterio, porque  enseguida Ratzinger anota el giro radical que tales apreciaciones sufrieron con las investigaciones posteriores, demostrativas de la autoría de San Juan relativas a la afirmación de la Encarnación. Pero al valor del testimonio de quien vio los acontecimientos, debe añadirse siempre, dice el Papa Benedicto XVI, la racionalidad del actuar de Dios, que es Amor pero también Logos,  y, por ello, no podemos evitar adherirnos a la conciliación que esa perspectiva produce, como antes apuntamos, entre la exégesis canónica y la histórica. (En todas nuestras reflexiones va estar siempre la referencia a su magisterio. En primer lugar por la fiabilidad que para los católicos, que somos además apostólicos y romanos, tiene la interpretación del Obispo de Roma. En segundo lugar por que la auctoritas que  acompaña al teólogo Ratzinger, constituye una garantía de rigor inestimable para quienes tratamos de tener una fe adulta y razonable).
 
   La elección divina del momento de la Encarnación es, como todo en Cristo, un inefable misterio, pero todo lo que hemos dicho nos hace pensar en la oportunidad histórica del acontecimiento. El punto central de la Historia de la humanidad que, para los cristianos, supone el nacimiento de Cristo, no acontece, ni por casualidad ni solo por un desarrollo lógico de circunstancias coincidentes, pues estamos seguros que el designio de Dios, que desde luego aquí se produce, a pesar del respeto a la libertad de los hombres que configuramos esa historia, garantiza su absoluta pertinencia en el ámbito de la economía de la salvación.
 
    
 
    
 
   Sin embargo, el peregrino no debe quedarse solo con el pensamiento de la oportunidad y razonabilidad del hecho histórico acaecido en el preciso lugar que contempla, sino considerar que la historia de amor y salvación que aquí se inicia, se ha realizado por Dios con una dedicación singular a él dirigida, con una elección individualizada que responde a las profundidades del infinito anhelo de Dios de amar y ser amado[bookmark: _ftnref11][11]
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